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INTRODUCCIÓN




    «¿Quiere usted ganar millones? Dedíquese a la cría de caracoles.» Este eslogan se publicó en un periódico. Los beneficios se obtienen a los dos años, previa inversión de un capital del «dinero necesario para adquirir un pequeño terreno, algo de equipo y 2.000 caracoles»; los datos se atribuyen a Walter Carboni.




    Desde hace algún tiempo, la prensa habla casi a diario de caracoles y de la increíble fortuna realizada por aquellos que se dedican a su cría. Asistimos de ese modo a una auténtica carrera del caracol. Centenares de incautos, después de pagar la asistencia, materiales y productos, se han convertido de improviso en helicicultores. Los resultados han sido casi siempre desastrosos y los aspirantes a millonarios en su mayoría sólo han conseguido producir la muerte de algunos miles de desventurados moluscos. Las pocas personas que han tenido éxito se han dado cuenta muy pronto de que las noticias publicadas no eran ciertas y que se basaban sólo en cálculos teóricos (los 2.000 caracoles al cabo de un año deberían ser 120.000 y al cabo de dos años ¡7.200.000!).




    Este libro se propone enfriar el entusiasmo infundado y desanimar a todo aquel que desee transformarse en criador con exclusivo afán de lucro. Sin embargo, también se ha escrito, para animar a aquellos que deseen ocuparse seriamente de la cría de los caracoles, no con la esperanza de volverse millonarios sin fatigas, sino para conseguir grandes satisfacciones de esta actividad y unas ganancias nada despreciables, especialmente si se comparan con las otras actividades agrícolas. Ciertamente, la helicicultura tiene un futuro, especialmente hoy día, en que al acabarse la era del consumo fácil y del derroche, tenemos que cambiar también los hábitos en la alimentación del hombre.




    Personalmente, estamos convencidos de que estos moluscos están destinados a desempeñar un papel importante para la supervivencia humana, hasta el punto de transformarse en el «filete del futuro», pero solamente a condición de que su cría se afronte con seriedad y profesionalidad y que se multipliquen las crías racionales, dado que el número de caracoles en libertad se va haciendo cada vez menor. Una vez efectuado el cambio, no será el consumidor quien dé marcha atrás. Por un lado, para el productor representará unos costos iniciales asequibles, la necesidad de mano de obra es limitada y no se precisan gastos para alimentarlos; por otro lado el comprador tendrá a su disposición una carne sabrosísima con alto valor proteico y nutritivo, muy pobre en grasas, rica en propiedades medicamentosas. Pero ¡eso no es todo!, los caracoles de criadero son más sabrosos y ofrecen más seguridad que los que se encuentran en libertad ya que, como explicaremos más adelante, estos últimos pueden acarrear a veces graves trastornos al consumidor. Se entiende, que nos referimos a los caracoles criados con «ciclo biológico completo», no de aquellos engordados con forraje y mantenidos en estrechos contenedores.




    La primera preocupación debe ser la de conocer las características de estos moluscos, así como su comportamiento. Este es uno de los propósitos principales del presente libro, fruto de nuestra larga y modesta experiencia. Confiamos en que la lectura de esta obra ayude a corregir en el profano creencias infundadas y sirva para que el erudito amplíe sus conocimientos.




    La primera parte de esta obra concierne únicamente a los caracoles, al medio en que viven, a su importancia para el mantenimiento del equilibrio ecológico, y su utilización por parte del hombre. Hemos descrito igualmente la vida de uno de estos moluscos para ayudar al lector a conocer mejor y comprender a este animal.




    La segunda parte ilustra un sistema de cría que han experimentado los autores con resultados satisfactorios.




    Pero no queremos engañar a nadie: es difícil criar caracoles y para tener buenos resultados es necesario dedicarse plenamente, una vigilancia constante y un gran amor a la naturaleza.


  




  

    
EL CARACOL




    Apreciado desde hace milenios como un plato delicioso, el caracol, no obstante, sigue siendo poco conocido, hasta el punto de que se discute si está dotado de vista, si se aparea varias veces al año o si un solo apareamiento es suficiente para volverlo fecundo para toda la vida; si el dardo con el que algunas especies están dotadas es el miembro macho, o bien si es una especie de arma con la cual apuñala a la pareja antes del apareamiento o una flecha que tira al amante.




    

      

        NOMBRES COMUNES DE LOS CARACOLES CONSUMIDOS EN ESPAÑA


      




      La denominación vernácula de cada especie de caracol terrestre varía en función de su presencia, selección y consumo, nombres populares que se confunden o mezclan entre las distintas Comunidades Autónomas e incluso varían localmente. Aunque no existen estudios exhaustivos al respecto, como ejemplo se exponen aquí algunas de las denominaciones populares de los caracoles terrestres más comunes en España.




      Los caracoles más consumidos, comercializados en vivo, precocinados o en conserva, son:




      • Cepaea nemoralis: caracol rayado; «navarrico» en Navarra.




      • Eobania vermiculata: «cabra» en Aragón; «xona», «xoneta», «vaqueta de bancal o d’horta» en la Comunidad Valenciana.




      • Helix aspersa: «burgajo» en Andalucía; «pardo» en Aragón.




      • Iberus gualtierianus morfo alonensis: «vinyal» en Cataluña; «vaqueta», «caracol de monte o serrano» en la Comunidad Valenciana; «caracol blanco» en Teruel y Navarra.




      • Iberus gualtierianus morfo guatierianus: «chapa» en Andalucía y Murcia.




      • Otala lactea: «cabrilla» en Andalucía.




      • Otala punctata: «cabrilla» en Andalucía; «judío» en Aragón.




      • Theba pisana: «blanquillos», «caracoles chicos» o «caracoles de caldo» en Andalucía; «caracola» en Aragón; «cargol jueu» en Baleares; «caracol de la dunas» en Canarias; «carragina», «cargolí» o «cargol mongeta» en Cataluña; «avellanenc» o «xona pudenta» en la Comunidad Valenciana.




      También se comercializan en España, cocinados o en conserva, caracoles de otras especies europeas, como Helix pomatia o Helix lucorum, que por su calidad e interés gastronómico se consideran productos delicatessen.


    




    
Descripción de los caracoles




    Son moluscos (privados de esqueleto) pertenecientes a la clase de los gasterópodos (se arrastran gracias a un aparato motor situado debajo del vientre), pulmonados, estilomatóforos (dotados de centros nerviosos especiales en cuatro tentáculos retráctiles que salen del extremo de la cabeza). Se distinguen de las babosas, con las cuales tienen en común las características arriba mencionadas, en que van provistos de una concha externa muy visible, de dimensiones, formas y colores bastante variados.




    Su vida es relativamente breve (cuatro o cinco años) y gran parte de ella transcurre en letargo y semirreposo estival; la vida activa la emplea casi exclusivamente para alimentarse y reproducirse. Cuando están en letargo o semirreposo, los caracoles se encierran en la concha cerrando su abertura con un tabique provisional (epifragma) o con un opérculo calcáreo perfectamente adherido al interior del borde de la abertura de la concha.




    Estos moluscos son mudos y probablemente sordos. En vano se ha intentado molestarles mientras estaban comiendo, provocando los ruidos más variados y nunca se ha observado ninguna señal que permita pensar que los habían oído. Todavía no se sabe con certeza si están dotados de visión y personalmente estamos inclinados a pensar que son ciegos. Si bien es cierto que perciben desplazamientos de aire y variaciones de temperatura, en cambio, no reaccionan cuando están cerca de cualquier objeto hasta no haberlo tocado con los tentáculos. Según algunos expertos, el ojo de los caracoles sería incapaz de funcionar bajo una luz intensa, pero podría distinguir en la penumbra los objetos muy cercanos.




    Seguramente tienen el sentido del gusto, del olfato y, desarrolladísimo, el del tacto. Su sangre no tiene glóbulos rojos y, uniéndose al oxígeno, adquiere un hermoso color azul; esto se debe a la hemocianina (del griego: sangre azul), que es el pigmento respiratorio contenido en la sangre de muchos moluscos; este, de una constitución similar a la hemoglobina, se diferencia en que contiene cobre en lugar de hierro. Sexualmente son hermafroditas insuficientes, es decir, tienen ya los órganos genitales masculinos ya los femeninos, pero no pueden autofecundarse.




    En el cuerpo del caracol se puede distinguir la cabeza, el pie y la masa visceral. La cabeza, situada en el extremo anterior del cuerpo y bien diferenciada, está dotada de dos pares de tentáculos retráctiles que se extienden y retraen desenrollándose y enrollándose como un guante. El par superior es más largo y, según la opinión común, lleva los órganos de la visión. En la base de los tentáculos superiores están situadas dos esferas huecas, llamadas estatocistos, llenas de un líquido en el cual se mueven libremente doscientas o trescientas pequeñas materias redondas formadas de material calcáreo; aunque seguramente sirve para la orientación, para el equilibrio y para regular la posición y la dinámica de los tentáculos, la función de este órgano no está todavía clara. En la base de los tentáculos se cree que están distribuidos los órganos del olfato. La cabeza comprende también la boca, en la cual es característico el aparato de masticación constituido por una especie de lengua llamada «rádula» provista de bastantes millares de minúsculos dientes. El alimento se aplasta entre la rádula y la mandíbula superior y es sometido a una auténtica acción de limadura. Por este motivo, cuando come, el caracol produce un rumor característico, similar al de una lima. Este rumor, poco notable si lo produce un solo individuo, adquiere la proporción de un rumor sordo y confuso cuando en poco espacio comen a la vez numeroso sujetos (por ejemplo en el recinto de engorde de un criadero). Gracias a esta masticación particular el alimento se reduce a trozos minúsculos que, con abundante insalivación, llega al esófago y desde ahí al estómago y al intestino.




    

      APARATO GENITAL DE HELIX ASPERSA
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      1. Orificio genital - 2. Pene - 3. Conducto deferente - 4. Flagelo - 5. Divertículo del receptáculo seminal - 6. Canal del receptáculo seminal - 7. Receptáculo seminal - 8. Glándula de la albúmina - 9. Canal hermafrodita - 10. Gónada hermafrodita - 11. Ovoespermiducto - 11a. Conducto femenino - 11b. Conducto masculino - 12. Oviducto - 13. Glándulas multifides - 14. Bolsa del dardo


    




    

      APARATO BUCAL DEL CARACOL
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      1. Rádula - 2. Bolsa de la rádula - 3. Estroflexión cartilaginosa (lengua) - 4. Mandíbulas
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      El pie del caracol asegura su locomoción gracias a la contracción de sus músculos


    




    La parte de base del cuerpo, espesa, aplastada y viscosa, que sostiene al molusco y a su concha, se llama pie. En el lado derecho, cerca de la cabeza y próximos al tentáculo superior, están situados los órganos genitales. Hacia el centro del cuerpo, inmediatamente debajo del peristoma de la concha, hay dos aberturas; el neumostoma, a través del cual el molusco respira y, situado más hacia la derecha, la abertura anal. El pie, gracias a contracciones sucesivas de sus músculos, asegura la locomoción. La velocidad que el caracol puede alcanzar es de 6-7 cm por minuto. Los movimientos son facilitados por una baba viscosa llamada limacina la cual, además de proteger el cuerpo, lubrica el camino y sirve de pegamento. Esta secreción, en contacto con el aire, se seca rápidamente dejando una huella del paso del animal. Gracias a la baba y a la dureza del pie, el caracol consigue superar los obstáculos más difíciles y puede incluso pasar sobre el filo de una hoja de afeitar sin herirse; sin embargo, no puede deslizarse sobre superficies polvorientas tales como ceniza o harina debido a la falta de punto de apoyo.




    En el interior de la concha, por encima del pie, se encuentra la masa visceral, articulada en un número variado de espirales, enrolladas alrededor de un eje, llamado eje columelar. En la masa visceral están incluidos el hígado, el riñón, el corazón y parte del intestino. En la parte anterior, entre la bolsa de las vísceras y la concha, se encuentra el pulmón. Los caracoles están dotados de un solo riñón, de una sola aurícula del corazón y de un solo pulmón. La bolsa de las vísceras está cubierta por un tegumento llamado manto; este emite una secreción calcárea que, en contacto con el aire, se endurece y edifica la concha, procediendo igualmente a las reparaciones debidas a eventuales roturas. Con el tiempo aumenta la dimensión del manto del molusco y, por consiguiente, la concha también sigue creciendo, volviéndose más espesa y más robusta, hasta que ambos alcanzan el pleno desarrollo. Este crecimiento cesa durante el periodo de letargo invernal y cuando se reanuda se forma sobre la superficie una señal transversal en relieve; contando el número de estas señales (líneas de crecimiento) es posible establecer la edad del caracol.
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